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HISTORIA  MILITAR  Y  POLÍTICA 


BE 


j  de  los  sucesos  de  la  guerra  de  las  provincias  del  Norte, 
enlazados  á  su  época  y  á  su  nombre. 


MADRID. 

Despacho,  calle  de  Juanelo,  núm.  19. 


CAPITULO  PftlMÉRO.  yl 

•'  Wi  *  :  ‘  '  [  ,  •  ,  ,  «  ' 

Sn  nacimiento. — Su  ftunilia. — Sus  primeros  «ñofl. 


BWmmíps  españoles  m  la  fúerzá 

lás^dfitódnstancias  arrastró  á  la  ¿oble 
profesión  dé  las  armas  la  invasión  de  M- 
poleon.en  1808.  observamos  no  pocas  cé- 
lebrididés' mffife,  <m  sinío/JfeT, 
conflictos  4é  agüeita  época,  no  hubieran 
llegado  á  desarrollarse  prestando  un  emi¬ 
nente  sernCio  á  la  Europa  entera,  ni  ofre¬ 
cido  á  la  Mistaría  de  España  las  honrosas 
paginas  que  (auto  énnoblécen  á  sus1  hüps. 
Desgracia  ña  sido  para  esta  nación,  qu&fé£* 
pnes  de  conseguido  aquel  universal  objeto,  la  caída  deí  capitán  deí  si¬ 
glo,  nos  hallamos  divididos  y  envueltos  en  disensiones  intestinas  y 
pleando  contra  nosotros  mismos  lásarmás,  proveyendo  á  cada  bando 
jesfes  bizarros  y  aguerridos  que  han  hecho  interminable  la  lucha,  tk& 
cuantiosos  los  sacrificios  y  dolorosos  Ips  resultados  ñl'  m 

.  i  rDe  este,  número  ha  sido  dop  Tomas  ítímalacárreguí,  qué  si  tlétí 
no  brilló  durante  la  guerra  de  la  mdépéndéncia,  aunque  desdé  luégd 
ymóen  ella  parte  activa,  porque  carecía  del  prestigio  y  autoridad  qué 
nan  los  anos,  ha  acreditado  después  en  su  carrera  qüe  éfá  ün  ¿etno. 

no;  enbalde  sus  instintos  belicosos  le  habían  hecho  mirar  Con  t& 
mo  aesde  niño  todo  juego  que  no  fuese  de  soldado  ó  dé  pelea,  ipen- 
sarmas  adelante  en  ser  militar,  respecto  á  une  habiendo  muerto  sn  ña. 


dre  coando  él  Jtenia  cuatro  años,  y  trece  hermanos,  conocía  qoe  di¬ 
fícilmente  podrían  obtener  la  educación  y  colocación  correspondiente 
á  la  clase  y  distinguida  nobleza  de  la  casa  solariega  de  los  Zumala- 
cárreguis,  en  el  consejo  de  Ichaso^  que  tiene  en  el  escu4o.de  sus  ar¬ 
mas  un  jabaH  al  pié  de  un  árbol,  y  por  cuyos  títulos  de  hidalguía,  no 
ménos  que  por  las  prendas  personales  de  sus  individuos,  es  mirada 
con  cariñosa  veneración  en  aquel  país;  así  como  todos  los  años  se 
célebraba  el  dia  29  de  Diciembre  una  solemnidad  de  familia,  en  la  vi¬ 
lla  de  Ormaiztegui,  provincia  de  Guipúzcoa,  aniversario  del  natalicio 
de  nuestro  protagonista,  que  tuvo  efecto  en  igual  dia  del  año  de  1788 
en  la  casa  yantada  Triarte- erdicoa. 

Muerto  su  padre  don  Francisco  Antonio  Zumalacárregui,  escriba¬ 
no  real  y  propietario  de  dicha  villa,  su  viuda,  doña  Ana  Inaz  de  Al- 
colaguirre,  procuró  con  esmerado  afan  cuidar  de; la  educación  de  sus, 
hijos,  poniendo  á  la  escuela  á  nuestro  niño  á  la  edad  de  cinco  años, 
donde  aprendió  á  leer  escribir  y  contar:  por  pura  aficion,  y  sjare- 
cibir  lecciones,  llegó  á  leer  con  perfección  admirable  el  idioma  latino* 
distinguiéndose  al  mismo  tiempo  entre  todos  sus  condiscípulos  por  la 
viveza  de  su  genio,  su  carácter  un  tanto  colérico,  aunque  noble*  y  que 
1¿  hacia  respetar  y  temer  de  ellos,  y  por  la  inclinación  quetenia  á 
organizarlos  en  partidas  y  batirse:  lo  cual  hizo  que  su  maestro  don 
/dan  Antonio  Arizpe  Ürrutia,  predijese  á  la  madre,  que  Tomás  se¬ 
rta,  algún  dia  un  gran  espitan,  si  emprendía  la  carrera  de  las 
órnias.  d  que  parecía  inclinado. 

A  los  trece  años  pasó  á  ejercitarse  en  la  curia,  al  lado  de  su  pri- ' 
mo,  don  Pedro  José  de  Urrutia,  escribano  de  Idiazobal,  donde,  me¬ 
lancólico  y  taciturno,  permanecía  siempre  frió  é  impasible  espectador 
de  los  juegos  y  diversiones  de  sus  compañeros,  en  que  nunca  tomó 
p&rt6« 

Tres  años  después  se  dirigió  á  Pamplona  á  instruirse  en  la  curia 
eclesiástica,  con  el  procurador  don  Francisco  Javier  dé  Olio, padre' dé 
la  que  más  tarde  había  de  ser  su  esposa;  pero  á  lps  pocos  méseH'&tífc; 
para  España  la  hora  del  combate  glorioso,  que  tan  enaltecida  fatnáde^: 
bia  dar  al  pueblo  español  en  los  anales  del  mundo;  y  desde  aquel  mo¬ 
mento,  ni  las  sosegadas  tareas  de  su  profesión,  ni  las  delicias  del  píi- 
mer  amor,  pudieron  contener  inerte  á  Zumalacárregui,  que  á  íá  vísta 
del  levantamiento,  que  cual  fluido  eléctrico  se  comunicó  ínstoMifté*- 
mente  ¿  toda  la  nación,  corrió  al  peligro  llena  su  fantasía  de  iTusitróéá.  ' 
y  de  ensueños,  y  ardiendo  en  deseos  de  celebridad  y  de  glotf&t  pór-‘ ' 
que  era  valiente  desde  niño,  entusiasta  por  tódó  lo  grande,  por 
lo  noble,  por  todo  lo  arriesgado.  . 
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SS  P0r<iue  CUenta  el?úmero  de  stis 

^Jinpofiátícia  de  Zaragoza,  pábulo 
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lomlfiaffps  por  aquellos,  pusieron  el 
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taando  dej  mariscal  dél  impelió  Le¬ 
as  mutaUás  que  destruir  que  el  dia- 
iéronse  bjen  pronto  diezmadas  sus 
orzarías;  y  el  empéradorque  atribuía 
r»ba^50  valor  de  los  zaragozanos,  la 
sujetamente  á  Verdier,  á  Moncey, 

.tájb^eraí  ilustre  y  esforzado  que 
#flad  ú na  celebridad  n^cló't 
%;.lR)  f W*r  4Pn  José  de  Palafox  y 

SÍ»  !odS!“n  P"*1®  á  la  d¡8- 

n?B*lr»  íosísIió  los  perniciosos  con- 
9M  ^rielera  frente  álos  invaso- 
zé  los  combinados  y  certeros  ataques 
diente,  tan  pronto  sália  para  proveer 
caseaban ,  como  para  atacar  á  los  ene* 


dé  las  mas  dulces  esperanzas  dé  todos  los  españoles,  especialmente  di 
los  que  se  bailaban  en  puntos  dominador  ^  !  - -  • 
mayor  conalo  e,n¡sojuzg»r1á;  establecieron  el  sitio  eon  40.000  hom- 

K«Afl  Ha  n»  a  n/vn  AM«n/iAn  I-ha  á!<  ^  %  a  t  I  •  m 


ericia aeijere  más ^ 
leía  del  sitio,,  lo  encojen 
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eciso  es  hacér  aqpi  mefl 
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qpa  alta :  reputación,  eun 
¡vado  por  aclamacioi 
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migos  en  sos  campamentos;  y  siempre  entre  los  defensores,  siempre 
en  el  peligro,  sabia  alimentar  la  esperanza»  alentar  el  valor. 

Grandes  y  notables  servidlos  prestó  á  la  cansa  de  la  independen¬ 
cia  española;  en  aquellos  dias  de  prueba  el  batallón  del  Portillo,  en 
que-  ya  Servia  Znmalacárregui  en  clase  de  dtetug«ifo>éftqM  le  kaki# 
colocado  su  misma  bizarría,  stis  privilegiadas  dotes.  Sufría  éonánino 
contémo  y  resignado  todas  las  privaciéuesy  peligros,  sin  ami&n«fce 
á  la  vista  dé  tanta  muerte  cotóó  derramaba  en  fosfao  Stiyo  ej  faegó  $1 
enemigo,  no  menos  que  la  epidetáia  de  qué  Sé  viéibfi  acóíMidbs.En 
los  puitos  de  riesgo  más  intenso  y  donde  el  combate  fué  más  encar¬ 
nizado,  allí  tuvo  la  suertede  hallarse  Zomalaeárregui;  y  firme  aíl  pié 
dé  una  tronera  en  el  ataque  comenzado  por  él  Portillo,  acudió  coa 
su  batallón  a  hacer  frente  al  que  del  lado  de  Santa  Engracia  em 
dió  después  el  enemigo;  y  puede  decirse  qne  en  los  dias  5  y 


ncés,  predestinado  estaba  para  ser  el  caudillo  de  un  ejército  jfjñjarr 
robusto  de  la  causa  que  abrazase.  .  ,  _ 

Terminado  el  primer  sitio  de  Zaragoza,  se  halló  Zutóalácárrégfi'f 
en  otra  ocasión  no  menos  distinguida,  la  de  Tudela.Reünidóé’én^MÍF 
panto  en  consejo  dé  guerra,  los  hermanos  Palafox  y  eí  geriérát 
taños,  para  tratar  dé  si  era  ó  no  conveniente  defender  á  zaltá&bzai  W0 


taños,  para  tratar  dé  si  era  ó  no  conveniente  defender  á  Záfagbzalfr 
la  segunda  embestida  que  el  audaz  enemigo  le  ptepáfaáte,  iPmtK. 
sorprendidos,  y  ttfvo  que  salir  nuestro  ejército,  fuerte  de  veinté  n® 
hombres,  á  hacer  cara  al  enemigo.  La  quinta  división  y  ios  árá^tftié-' 
ses,  entre  los  cuales  marchaba  el  jóven  Zumalacárrégui,  fúetéP  ¿If 
sosten  del  pabellón  español;  hasta  qué  atacados  repetidas  vedes  noi* 
fuerzas  muy  superiores,  quedaron  envueltos,  y  ei  que  pddb'  elsrapar 
llegó  á  Zaragoza  lleno  de  cansancio  y  fatiga.  Nuestro  noyéf  sófdádfr 
fué  uno  de  estos  qne  ansioso  de. venganza,  veía  aumentarse  sti  déséd 
de  humillar  las  altaneras  águillás  Yrahcesas.  0il:  ' 

Alentados  los  franceses  con él  éxito  dé  1¿l batállá  de‘ 
raban  á  Zaragoza  un  segando  y  más  glorioso  sitio.  Numeféteás  faené#' 
se  presentaron  delante  de  sus  mproé  érdia  SO  de  Dicíétábfé, W 
Aerados  de  Monte-Torrero,  tratáirott  tfé  bloquear  la  plaza,  y  empeta- 
ron  poco  después  á  abrir  la  brecha.  Para  interrumpir  los  trabajos  di 


tal,  adonde  llegó  aVqaho  de  s, 

^lM4ga.  Los  cuidados  dql  tLogacHoiBMtí^,  pufliepep  gtofifo  £muj¡E 
tro  soldado  en  disposición  dftfiflntiíiiiar  s^epw^i  mmmWW' 
Ha  6azon  empezase  á  tratar  til  gOfWW#í]el  jt.  dpjG^ar  ¿áu* 

fegtfly  conocido  por  el  tajar,  ofirrió  ArócgftWle  templado 

|d  w  ^ragofcá  y  Tudete.  jCan  kfl  bruzo*  ftfolertq*,  ¿áurfcgut 
á  so  «ooipairiatav  fH  mmMmmF&Mu  m  'á  m 
mo  segundo  jefe,  d$4a&  partidas  de  imú*  se  bajtoel,$r4fl 
ft^4809  etí  laaciüen,dp  Azpj mvAM* 
de  NoviewlHFe,  e»  la  #  Ttóbaj  ej  5  de  E&erodel  siguiente  año,  e» 
la  dé  SaBta  «ro?de  Clami^;  y  ^  8  de  «ebrsr^  e»  la  d01  Carrusel 
acciones  teda?  que  fueron  uea  larga  sériede  triunfos  que,  aunque  aisr 
lados.  pree^raro®  la  victoria  ^fíriQSg  y  cnwplet?  de  un  puehlo  que, 
valerlo;,  iacude  el  yoga  desús  *4#e$PWA, ,  . 

A  prfompw*,de  AbFüdqáftlO.  QPapdp  yaes&ba  mfc 
da  la  guerra  y»  mas  m  duden/  ios  elementos  dn  defensa,  entré  á  serrar 
Zotríatácáwegui  en  el  prime*  regimiento  infantería  de  Guipúzcoa,  con* 
curnendo  en  clase  de  oficial,  4  Ifts  acétenos  <te  Villareol,  qel  Puente 
de  welascoain  y  dri,  \¡mw*  que^  iegimienJto  sostuyocon  erloriaen 


«» uias  iw  otóueittwe  u&  uicoo  ouo;  a  m  de  tramo,  urres- 
tilla,  Ataun,  Aacoitia  y  8twrtw4e4iel|a,  yáílu.  «n  1811;  y  a  las  flp 
Arecbavnleta,  wDmediaeionefl.de,  Vergas»  Coyola,  yillareai  de  Zn- 
márraga,  Segura,  Azg&üfe  y Verdor***  W  1812;  mereciendo  á  fines 
de  este  afio  la  distinción  de'inr  ooipsiunaddjpara  dirigirse  á  Cádiz,  y 
obitner  laeoDfiriiiadon  de  )m4ps%M)w  M  Iqs  jefes  y  pftcigles  del 
regimiento,  como  se  ve«)bfiéipron¿  y  e^mpiidamente,  cual  era  dee^ 
perar  de  su  natural  de^ajqy  optarte  qapgciw»  Uó  spique  contribu¬ 
yese  al  bupn  éxito  de  m  proieustene*  la  feliz  casualidad  de  tállársn 
como  diputado  en  la  igtei  gad»iqen^¡t^firmano  el  señor  don  Sigue! 
Antonio  de  Zumafecáriieguá.^PUya  cpyMPtura  aprovechó  también  en 
tavor  suyo,  aguijoneado, j&orul  nat^deseo.de  adelantar  eri  su  car- 
rera^ycoaEágoiAj^ídeepai^jd^^pMau  afectivo. 


a  tadiz,  se  trasladó  á  le*  provincie&á  mediados  de  1813,  época  en 
que  la  guanta  tocaba  4«?fla;  y,  parHctpaBdp  del  común  deseq  de 
108  pueblos  que  ansiaban  paz  y  gobierno ,  se  incorporó  presuroso  al 


w, 
[? 


lento,  y  contribuyó  ft  acelerar  la  terminación  oe  ía  guenacuia» 
ios  dé  Descarga,  írrazain,  Sasiola,  Mendano  y  Salinas,  coodn- 
étadose  e  todas  ellas  con  no  ménos  discreción  qne  bizarría,  haljan- 
ose  igual  lente  en  la  importante  tomé  de  la  ciudad  de  San  Sebastian, 


ürAnAra.1  Freiré*  v  iuyo  paño  «i •»  uiouiuicwi^  «**««*»«  ^  wrr:"' 
BM  de* Agosto!  que  ton  notoblemente  contribuyó  4  enaltecer  tas  glo- 
tías  esp  ñolas,  por  los  heróicos  esfuerzos  que  en  ella  tuvieron  lugar, 
i  nropo  clon  del  empeüo  qoe  los  franceses  tenian  en  socorrer  a  los 
sitiados  en  San  Sebastian.  Perdieron  la  vida  en  aquella  famosa  jorr 
nada  mil  seiscientos  cincuenta  y  echo  espetóles,  de  cuyo  singular 
mérito  dió  honroso  testimonio  el  ilustre  lord  Wellmgton,  cuandodi- 
io:  que  los  españoles  se  habían  'portado  en  ella  como  tosmeiom  tro¬ 
vas  del  mundo.  Faltos  de  auxilio  los  sitiados,  capitularon  el  8  de  Ser 
tiembre,  vía  división  guipuzcoana,  en  que  servia  Zuroaiacarregm, 
pasó  á  dar  guarnición  á  dicha  plaza,  donde  aplicado  Y  laborioso  por 

rteron*l»s  cwm.UíÍwMWW'I*» &M>Í> 

Agosto  de  1815  pasó  á  mandar  una.  compañía  del  regimiento  infante- 
nade  Borbon:  licenciado  este  á  mediados  del818,fue  colocadocon 
igual  graduación  en  el  de  Vitoria,  y  desde  1°  de  Marzo  de  mi  m 
el  de  las  órdenes  militares,  35  de  línea.  _  .  •  ,  . 

Un  alio  hacía  entonces  que  se  había  restablecido  en  todo  su  vigor 

el  sistema  constitucional,  y  por  consecuencia  natural  de  una  r^txio 

tan  violenta  como  la  de  1814,  las  exigencias  del  partido  liberal  eran 
mas  estremadas,  y  sus  opiniones  más  intolerantes,  bastando^ ser  uno 
un  poco  frió  ó  prudente  para  adquirir  la  nota  de  desafecto.  Esta  califi^ 
cacfon  mereció  Zamalacárregui  de  los  oficiales  de  su  regimiento^ 
mi  continente  grave  y  su  silencio,  quienes  en  udíod  de  sus  jefes  so- 

cuerpo;4y  aunque  reconocido  posterior¬ 
mente  esté  errori  solicitaron  también  su  reposición,  y  ia  obtuvie 
“f^rmaSdo  dos  años  despnes  al  trente  de  lacompania.aga- 
saiado  y  estimado  por  los  mismo»  qoe  hicieran  a  su  honor  tonhonda 
herida*  su  conducta  en  lo  sucesivo  no  podía  ser**  dudosa  y  devoraba 
eníilenctó^a  ofensa  sin  olvidarla;  y  de  esto  modo,  el  quejado  ha¬ 
ber  sido  nn  firme  sostenedor  de  las  libertades  pitoias,  habiendose/e 
guardado  las  consideraciones  que  mereeiilllegó  4  ser  caudillo  esto* 
zado  c  inteligente  de  las  parfidás  de  descontentos  «rae  por  todaspáftes 
^kban.  y  vino  mis  tarde  &  proveer  degeneré  4 un  ejécc.to  val,*- 

te  y  numeroso. 
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Unes  de  4821,  el  partido  realista  fuerte, 
audaz  y  ébrio  de  venganza.aceleró  tu 
pronunciamiento  en  Sangüesa,  ouand# 
fallo  aun  de  la  necesaria  madurez  y  49 
la  conveniente  preparación,  no  podía 
menos  de  afcwtar,  y  300  hombres  que 
mandaba  la, bandera  del  absolutismo,  le¬ 
vantada  con  manp  trémula  por  Melida» 
-  Erasoy  VjJIanueva,  el  10.de  Diciembre 
en  Berasoain,  fueron  dispersados  y  derrotados.  Puede  asegurarse  que 
jor  entonces  Znmalacárregoi  solo  pensabaen  sus  intereses  particnlaree. 
II  gobierno  había  mandado  quese  premiase  la  lealtad  y  bizarría  de  loe 
oficiales  del  ejército  con  destinos  en  Ren  tas  y  plazas  en  la  Admisnistre- 
tion  militar,  y  Zumalacárregui  hizo  sus  solicitudes;  mis  su  hermane 
don  Miguel,  que  no  quería  se  marchitasen  en  flor  las  esperanzas  que 
*u  fenio  y  su  valor  le  habían  hecho  concebir,  empleó  lodo  su  influjo 
para  que  na  se  le  diese  curso;;  y  el  interesado,  que  ignoraba  la  cau¬ 
sa  del  mal  éxito,  se  llenó  de, hastío  y  disgusto.  En  este  estado  pasó 
su  regimiento  desde  Zamóraa  Pamplona,  donde.se  aglomeraban  fuer- 
ass  que  sofocasen  la  insurrección  si  otra  vez  volvía  á  renacer,  con 
tuyo  motivo  hubo  de  pasarse  reviste  á  Jos  antecedentes  políticos  do 
•ada  uno  dedos  oficiales  del  ejército,  para  espurgar  á  los  sospecho* 
*°»,  en  la  que  Zumalacárregui  no  pudo  salir  más  favorecido,  aun¬ 
que  este  recejo  no  se  justificaba,  recibió  orden  de  passr  á  Vitoria 
«on  otros  dos  oficiales  del  mismo-  regimiento,  y  los  tres  emprendie¬ 
ron  su  viaje;,  pera  una  partida  de  ladrones,  capitaneada  por  el  feroz 
y  desalmado  carnicero  de  Tolosa,  ae  apoderó  de  ellos,  hasta  que 
ai  cabo  de  quince  días  quedaron  en  libertad,  á  beneficio  de  la  per¬ 
secución  que  sufrían  sus  opresoras  ¡por  parís  del  general  Quesada,  quo 
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concibió  Uidea  de  catequizará  ios  tres  oficiales  para  engrosar  sus 
filas.  A' este  propósito  no  hnbo  consideración  ni  agasajo  que  no  usa- 
•e  con  ellos»  siendo  ZumalabSrrb¿ttLr<I  objeto  de  su  atención  Em¬ 
pleó  todos  los  medios  persuasivos  de  seducción»  pintándole  por  un 
lado  la  ingratitud  de  los  liberales,  y  por  otro  la  halagüeña  pers- 
pófitfvá  que  ofrecia  á  su  porvenir  una  causa  que  juzgaba  de  acnefp 
Sf cón  stí'á  princibíós.  Y  alfaque  én  fellóMo  no  carecifee  tdífó  afe 

abandonar  las  Blas  cónslBucionaf|;-  para  pi- 
recer  infetoable  j  más  leal,  por  lo  mismo  ¡jup  se  Babia  arroja#) 
sota#  él  la  nota  de  sospechoso;  y  por  consiguiente*  coptrafeF 
al  general,  protestó  su  gratitud,  porque  después  de  salvarla  de  las 
garras  de  los  asesinos.  Te  acogía  con  tanta  benevolencia  y  le  ha» 
cia  tan  sinceros  ofrecimientos.  Persuadido  entonces  Quesada  de  la 
inutilidad  de  sus  gestiones,  les  manifestó  la  img|é|nilidad  de  llegar  á 
▼itdriá  sin  tropezar  con  obstáculos  más  inv0pcffi}ó^ym  peligrosos, 
aconsejándoles  que  se  volviesen  á  Pamplona,  don«fe  pódiah  repo¬ 
nerse  de  sus  quebrantos,1  y  hacer  alarde  de  su  fiífaUdad.  Así  lo  ve- 1 
rflficó  Zumalacárregui;  pero  su  repentina  aparición  en  una  ciudad  de 
donde  acababa  de  ser  expulsado,  no  se  atribuyó  á  una  causa  for¬ 
zuda,  sino' al  deseo desobornar  .oficiales  para  la  tofeiptí.  Esta  nueva 
calümniatomó  tal  inCTemeOtoqueexaspbrada  la  víctima  concluyó  con 
fug&rse  á  Francia.  ‘ 

,  A  mediados  de  Agosto  de  4822  se  presentaron  en  el  alojamiento 
ae  Quesada;  eu  el  puebtn  de  AlmandoZí  vallo  del  Bastan,  Z»mala- 
cárregui  y  sus  dos  compañeros.  No  es  fácil  descubrir  la  benévola’  aco- 
jitía  (pie  el  general*  fas  dió;  pues  lomaba  como  un  feliz  atigsroio  pa¬ 
ra  su  causa  laespomáttea  presentaHon  de  tabtos  oficiales  ratetigen^ 
tes  y  bizarros,  que  el  fanatismo 1  intolerable  de  los  cóhstUuciónales 
arrojaban  las  filas  dei  absolutismo.  El  segundo  batallón  dé  la  dívi- 
ston  Navarra  se  hallaba  sin  jefe.  Quemda  pu^o  álrñrente  al  capitán 
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cuerpo.  Ningún  movimiento  se  emprendía  sin  sfl  conséjo;  por  ój  se 
diseminaron  tas  fuerzas  realistas,  reunidas  antes  imprudentemente  por 
Quesada;  bajn  aü  dirección  se  dió  el  ataque  de  Bolea,  el  5  de  Setiem* 
bre:  el  de  Benatoarre,  el  i8  del  mismo;  y  otros  varios  eir  que  salló 
triunfante;  y  por  haberse  arrojado  el  general  sin  su  acuerdo,  á  late- 
matarla  empresa  de  sorprender  á  Vitoria,  sufrió  nn  horroroso  des¬ 
calabro  en  26  de  Octubre  éntre  Nazar  y  Asarta, qne  le  hizo  perder  la 
simpatía  de  los  Navarros  y  emigrar  á  Francia,  del  mismo  reino  vino 
á  'encargarse  del  mando  el  general  don  Carlos  O-Donell,  y  adop¬ 
tando  un  sistema  diametralmente  opuesto  ul  de  su  antecesor;  sob- 
diviéiendo  laá  fuerzas  en  pequeñas  partidas,  que  no  podían  oble-  * 


Bfir  nunca  nn  resoltado  decisiva,  conoció  el  dtsgnsto"que  esto  oroda- 
cía' y  se  volvió  á  Francia,  sacediéndole  don  Santos  Ladrón 

BI 9  de  Enero  de  i  823 .(fltripdff toialacárregui  la  sorpresa  do 
una  columna' qne  se  hallaba  en  Eslella,  donde  penetró  con  su  bata¬ 
llón  hasta  la  plaza  de  Santiago,  pero  foé  auxiliada  de-2.000  hombres 
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fftáS’lHBÓ1#  Francia1  p*ra  recibirrdeO-DoneN  y  «dstodiar  á 
WMMnw  y  oquíptrpKa  t<Ma  1*  ál  *«iab .  Bese  ¡Siás  tartid 
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Larrasoaña  el  20  de  MarzffJwfahíóS  feti  q| 

campo  400  soldados  y  700  prisioneros.  Poco  tiempo  despees  entra¬ 
ron  las  tropas  francesas.  Los  batallones  segundo  y  tercero  de  Na* 
varra  formaban  la  vanguardia  del  segundo  ejército  francés,  fá  las  ór¬ 
denes  del  general  Molitor .  Este  se  dirigió  a  Aragón,  y  5ío malacérre* 
gui  se  halló  en  ía  rendición  de  Mouzon  en  la  destrucción  de  una 
¿Uet^twiqiiciuifnes&iÓTtá  para  auxiliar  á  aquellos;  y  flnal- 
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«*ate,  persiguió  con,  su  batojen  i$&0Qtonflg  dp  caballería  que  m?ua- 
2a0*  el  generalSaft  Miguel.  En  seguida  concurrió  también  al  bloquea 
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ifeM.-4rgMÍn  *1  batallón  ligero  privlMM  4»  WfcfArr*.— #>tjb 

-  iIb  toloeacion  y  puta  á  Pamplona.— B*  nombrado  lidiTfdaa  4a  la  aomiaiaa  «jj 
I,  -1S».— Recibe  loa  despacho*  de  teniente  coronal  da  Catadoras  dal  ■**•-*- 
Heaempefta  la*  funciona*  da  corond.  -18»  ~Pa-a  al  Mgiatieal©  del  Principa.— 
Admira  «i  Rey  Fernando  en  Xaragoia  la  brillantaa  da  sata  cuerpo .  — 183R. — Ifo 
á  coronal  del  de  Voluntarios  4e  Gerona.  -Reorganiza  lea  cuerpeo  da 
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¡pnnisar  le  entrada  de  dolía  liaría  Crietina.— Colee  y  áfaUdadce  f«a 
8m  eonaecacTieiae.— Pafi  de  gobernador  al  Ferrol. 


na  ve*  conseguido  el  triunfo  general  y  cambiada 
enteramente  la  faz  política  de  la  nación,  Zoma- 
lacárregui,  comp  todos  los  que  habían  tomado 
parle  en  aquella  reacción,  veis  colmados  sus  de¬ 
seos,  satisfecha  su  esperanza,  y  un  porvenir  de 
felicidad  para  todos  los  españoles;  pero  no  tardé 
.  en  esperimentar  cuánto  tenia  de  quiméricas  estas 

-Z#*!**”  ideas,  aun  para  él  mismo. 

.  a  su  bien  merecida  nombradia  de  militar  inteligente  y  organiie- 
dor,  debió  el  que  se  la  encomendase  por  ei  capitán  general  de  Na¬ 
varra,  la  creación  de  un  batallón  sobre  la  base  del  antiguo  de  vo¬ 
luntaros  de  Navarra,  con  los  restos  de  la  división  de  la  misma  pro¬ 
vincia;  y  cumplido  su  cometido  en  pocos  meses,  después  de  veneer 
muchos  obstáculos,  tuvo  el  disgusto  de  ver  que.  se  le  diera  á  otro  el 
mando  y  Se  retiró  á  Pamplona  con  licencia  itimitada«  para  sobre¬ 
llevar  en  el  seno  de  so  familia  los  rigores  de  su  tuda  pública.  El  mis¬ 
mo  espitan  general,  queriendo  sin  doda  mitigar  la  pena  que  supon¬ 
dría  le  había  cansado  el  desaire  sufrido,  le  nombró  individuo  de  la 
comisión  militar  ejecutiva,  creada  allf  como  en  las  demás  provincias 
¿mediados  de  1824  para  castigar  los  delitos  políticos  y  de  robos;  y 
aunque  Zumalacárregui  do  se  hallaba  dotado  de  la  dureza  y  cruel¬ 
dad  necesaria  para  llenar  los  deseos  del  gobierno  en  aquellas 'óóéji- 
siones  de  sangre,  cuyo  tirano  y  sultánico  ‘reglamento  amenazaba  de 
muerte  la  existencia  de  la  mitad  de  loe  españoles;  ftlfofo  ido)* 
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fe  él  sargo  y  en  él  flfl  «Adujo  con  la  lealtad  y  templara  propia  dé  coa 
lmenas  sentimientos. 

BltS  de  Agosto  de  i  825  recibió  lai  peales  despachos  de  teniente 
«tronel  del  regimiento  infantería  Caradores  del  Rey,  primero  de  lige- 
ios,  cea  antigüedad  desde  igual  dia  del  afio  4822,  y  desempeñó  las 
tadoMS  da  caroBd  por  espado  de  calor  pe mes<e*;  fionel  w  em¬ 
pico  pasée)  regimiento  del  Príncipe»  tercero  de  línea,  que  á  principios 
<0  4828  estaba  de  guarnicion  en  ZaragoEt,  y  el  corone)  prendado  de 
mi  pericia,  delegó  en  él  todas  sis  facultades.  Al  momento  se  cono- 
fe  la  influencia  de  Zumalacárregui  en.  el  manejo  de  su  tuerpo,  y 
Hii  es  que  el  del  Principe  se  distinguid  tanto  en  on  simulacro  que 
m  coteiré  pírafestejar  á  SS.  MM.  de  fuella  4e  Cataluña,  que  el  rey 
hizo  llamar  á  los  jefes  superiores  del  mismo,  y  felicitó  á  so  coronal 
por  los  positivos  resultados  de  su  eelo,  y  habiendo  contestado  este 
M  fondable  modestia,  qne  todo  era  debido  al  teniente  coronel,  re¬ 
poso  el  rey:  «celebro  saberlo,  pues  no  quiero  que  tan  brillante  ofi¬ 
cial  espere  por  más  tiempo  un  grado  que  tan  ibereeido  tiene.»  tan- 
m  satisfiio  á  Zumalacárregui  esta  manifestacion.  que  se  juzgó  su¬ 
ficientemente  compensado  de  todos  tos  afanes.  El  4  *  dé  Febrero  de 
ifltfl  fué  promovido  i  coronel  del  regimiento  voluntarios  dé  Gerona, 
tortero  de  ligeros. 

*  tu  Marzo  siguiente  se  le  cometió  también  la  organización  y  ré¬ 
tenos  dé  los  cuerpos  de  IUtáKdos  del  reino  de  Valencia,  lo  que  efec- 
lué  tan  cumplidamente,  qne  á  los  pocos  meses  podía  rivaliza*-  en 
érden,  instrucción  y  buen  porte,  con  la  tropa  más  lozana  y  jóven 
del  mondo. 

Para  solemnizar  la  entrada  de  défia  María  Cristina  de  Borbon  en 
Ib  cérte,  al  tiempo  de  su  entaeé  eeo  el  rey  don  Fernando,  fueron 
llamados  los  cuerpos  m*s  lucidos  del  ejército,  y  entre  ellos  el  regi¬ 
miento  de  infantería  de  Estremadura,  catorce  dé  línea,  que  manda¬ 
ba  Zumalacárregni  desde  mediados  de  4829.  notable  por  su  brillan- 
la  porte,  y  por  la  instrucción  que  manifestó  en  los  simulacros  que 
«Ronces  tuvieron  lugar;  y  estas  circunstancias  que  debieran  propor¬ 
cionar  un  ascenso  á  su  jefe,  sirvieron  seiu  para  escita r  celos  y  en¬ 
vidia,  que  empezaron  á  significarse  por  privar  ¿  éste  del  grado  inme¬ 
diato  que  se  dió  por  regla  general  a  todos  los  coroneles  de  los  cuer¬ 
pos  que  se  hallaban  en  Madrid;  y  después  por  hacer  salir  el  regimiento 
para  el  Ferrol,  de  cuya  piara  i  íué  sembrado  gobernador  ei  coronel 
AQmalácárregui»1  dondotnvo  ocasiones,  contra  tac  ideas  de  los  detraer 
1*5®*  d«  figorar  en  primer  tétittino  por  su  ioleligenda,  so  pericia  y  su 
infatigable  celo  en  el  desempeño  de  las  eomisiones  de  alguna  impor- 
«jtocaqne  naturalmente  4ebian*ecaer  en  él,  podiendo  decirse  que 
dMa  posicioo  inauguré  su  vida  pública.  -  r7T-  ^  ^ 
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nes  que  tenia  atemorizado^ 
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jefe  principal;  mas  la  sociedad,  m  WStipwmS&frititofi  m&m 
tencia,  y  se  hallaba  perfectamente 

prestigio  y  caudal  de  aquella  tierra,  millonarios  algunos,,  dem^Rr* 
ponerse  perder  ó  cuandomenos  apei^f  MflWSffft  Ati  bprotoe  inexo¬ 
rable  qe  se  habla  resistido^  lefcbsta^^oro 
amenazas.  Al  efecto  se  supuso  que  4ie§E»nelgobef#do?  Jumala^ai^ 
regui  y  su  regimiento,  lratabaa40f  a##toPrs^4elM{8Wl  K4ftiWir 
tas  autoridades  .en  la  nocbedel  29í  det ®ctu bre  de  i$32,:  para  oponpp* 
se  al-  resd  decreto  de  6  del  mismo  ,ep  que  pb.í'ey,.  autorizaba  para  « 
gobierno  del  Estado  p  su augusta  espese*  y  #uq^e  esta  nueva  «alntP^ 
nía  debió  quedar  completasaaente  desvanecida  c^i  la  condecía  que^íí 
y  su  tropa  observaran,  él  comaudOflte;fffíperal  del  apostadero  habja 
reunido  toda  la  tropa. y  dependieate»  de  Marine  ep,  ei  arsenal^daftdP 
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ladrones;  sisado  el<r*sultaaOíseim^^^  mW¡ 

rugimiento  y  procesarle;  y  á  pesif;4fc<flue  par»  WSfiJPJftWg 
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instigado  de  su  mala  suerte  ^4fri^ctne<siiíein&  que 
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<xm,ifiuté  y  d  &abian  maütestado  tas  tendencias  ea*ári«púritos,  '■ 
se  arrojaron  á  la  arena.  .  _  -  .  .V  ¿ohsD  á  winef-jde;  * 
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cuando  rodeadode  toda  aápqifo  gente  áf  did  áftéfroééi^  él  más  fer1- 
viente  entusiasma  se  apodujide  todos,  (fue  levantando  enalto  los  fu- 

llenaban  lo$  ajrés  con  íaioz 

bien  rebolato'de 4^’so  fironoSeSwa  y 
ve ra.re velaba  en  aquellos  momentos  toda  la  espansion  de  su  alma; 
sus  ojps  flegros  inpn  salirse  de  snsórbHas  de  placer;  le  parecia_ver 
^alisados  sus  s«^  de  gloria,  y  poluto» á  satfsfocers$ mi  díseos. 
*  r¡sab¡»  entonces  en  te  4?aS<K:  era^  estatura  lééttlaT.  atMftUm 
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a  gente  áe  dió  á- conoéeiv  él  másí  féí 
le  todos,  que  levantaudo  enalto  los  fu¬ 


sión  de  straíma; 
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adap^pifáz  yoed^H^n- 
>te  unido  á  las  espesas  pati- 
amenazadoc,  conociéndose 
0§i  ^tonadÉtpaca  man- 


a«;  y  «tobá 


Iva,  y  con  bigote  un 
»te  y  i  veces  amen 


ta»  las  esperaos»»  de  un  partidoque  las  tenia  abatidas.  Húmida  M 
elmrkiiero  que  le  disputó  4  mando.ensiando  dos  compañíaspai* 
arrestar  á  Zumalacárregoit  mu  este.apoyadóénese  influjo  y  ascen¬ 
diente, que  los  hombres  de  mérilo  ejercen,  se  adelantó  y  prenao  coa 
¿emita  al  jefe  que  mandaba  la  hiena, m$M  órden  suya  prqc* 
diese  al  arresto  del  general  Iturralde;  lo  que  efectuó  imfledialyuenie, 
y  conduciéndole  á  tu  presencia,  el  geqeeoso  í«MP*íacarregni  le,  nom¬ 
bró  su  segundo,  minifeslindafequed»  a^dispoDerio  el  rey,  m 
die  ceder»  el  mando  mis  que  i  ¿rasa,  que  había  sido  el  primer» 
en  proclamar  á  Cirios  V. 

Dueño  absoluto  del  campo  carlista,  toé  uno  desusprimoros  pe»- 
mmientos  el  nombrar  ana  junta  económica,  encargada  de  reeaudar 
los  intereses  y  acopiar  subsistencias,  armamentos,  vestuario  y  muñí- 
•iones;  y  libre  de  este  cuidado,  «  dedicó  i  organizar  \u  fuemspor 
batallones,  instruirlos  y  disciplinarlos;  proveyendo  á  cada  soldado  de 
•na  boina,  canana,  capote  gris,  paialones  encarnados,  xapatos  ydot 
tamisas:  estableció  un  sistema  de  espionaje  admirable;  y  como  com¬ 
plemento  de  su  plan,  previno  por  un  bando  el  bloqueo  de  todos  los 
pontos  fortificados  por  las  tropas  de  la  reina,  creando  al  efecto  un  cunr* 
po  de  aduaneros. 

En  este  estado  quiso  Zumalacárregui  hacer  su  primera  tentativa  se» 
bre  Bilbao,  objeto  constante  de  sú  ambicien  y  causa  primordial  de  •» 
desgracia;  librando  una  accion  en  los  pueblos  de  Naiary  Asarla,  do»- 
da  se  situó  con  6.000  hombres.  El  general  Lorenso,  unido  i  la  colum¬ 
na  de  operaciones  de  Aragón  marchaba  resuelto  contra  tos  enemigos; 
y  en  fln,  el  29  de  Diciembre  tuvo  efecto  este  combate,  en  que  diferem 
les  veces  balanceó  la  victoria;  y  Zumalacárregui,  prefiriendo  4  n» 
resoltado  aparentemente  glorioso  la  Conservación  de  su  gente,  u  r# 
tiró  á  Santa  Crui.  de  Campesu.  'il 


CAPITULO  VI. 


—  -Se  introduce  Za**latánr«fui  por  aorproaa  en  la  cindad  de  Vitoria. 
n«ro»  de  Hendía.  -Se  eonfla  al  general  Quenada  el  mando  del  cjér< " 
teatatira  para  separar  4  Zumalaeárregni  del  partido  carlista.— Estatuto  wrai.-» 
Tratado  da  la  Oaádraple  allanm.— Aeeíeoee  de  ▲laaana  y  de  lac  Dos-Hermana. 
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piando  Zumalacárregpi  sos  tropos 
uorcaminos  escusgdos  logró  intro¬ 
ducirse  por  sorpresa  dentro  del 
recinto  de  la  plasa  de  Vitoria,  pe- 
ro  /ué  rechazado;  y  ciego  de  cóle¬ 
ra,  habiendo  tropezado  en  Alegría 

.  _  - — 2 - 6011  on  destacamento  constitucie- 

n«  Que  por  fln  se  le  nndió,  les  hizo  fusilar,  dando  por  ia  primera  vea 

de  su  vida  ua  ejemplo  de  crueldad,  que  tuvo  después  bastantes  imí- 
•Mores. 


El  genera]  Valdés,  más  activo  que  afortunado,  fué  reemplazado 
en  el  mando  del  ejército,  á  principios  de  Febrero,  por  don  Vicente  Ge¬ 
naro  Quesada,  marqués  de  Moncayo.  El  gobierno  creyó  entre  otras 
cesas  qoe  este  general  tendría  algunainfluenciasobre  el  caodillo  car- 
itota,  su  subordinado  y  amigos  en  otros  tiempos;  y  en  consejo  de  mi- 
matros  se  ofldó  si  convendría  atraer  por  pedio  de  halagüeñas  pie- 
mesas  á  Zumalacárregm.  Acogida  unánimemente  esta  ida,  conside¬ 
raron  conducente  la  cooperación  de  so  hermano  don  Miguel  Antonio 
aunalacArregni,  antigno  y  acreditado  liberal,  magistrado  íotegro , 
respetable,  qmen  fue  llamado  con  reserva  á  la  secretaría  de  Estad# 
Acudió  y  delante  de  todos  ios  ministros  se  concretó  á  hacer  alguna 
indicación  acerca  del  carácter  de-su  hermano,  y  la  pundonorosa  n#ble- 
“fj  ««.sentimientos;  en  cuya  virtud  se  acordó  que  el  mismo  ber- 
mano  tuviese  con  él  una  entrevista.  El  settor  don  Miguel  toé  con  este 
^jeto  basta  Logroño,  y  desde  allí  escribió  ásu  hermano  en  los  térmi¬ 
nos  mas  afectuosos,  pintándole  cuán  falsa  era  so  posición  y  lado  cuan- 
Jw  s^ou»  las  banderas  de  don  Cárlos;  que  por  efecto  de  lts  pe?- 
9*®  sbírió  en  el  Ferrol,  le  decía,  nodebia  volver  nuncak 
«NdaA  w  pttrt.niic,  rei^qacMi.co0iUrMt|M^!lC!¿ 

Efiter  *°“ba. d*1*  ■***  consideración  del  gobierno  j 
Süf  .l*1!16"?  P^rejonar  unaentrevigta,  quedarían  desranecidos  ti 

ner  descontenia  qoe  podierate- 

■*.  Ea  el  ataño  tonudo  eacnbió  el  geoorel.  Mu  el  jefe  carióte, 


•s  batallones,  coi 


con  los  cuerpos  y  coa  los  sájelos  de  rango  y  ^ilustración  ape  ha- 
bia  allí  y  estaban  como  ét  interesados  en  el  asunto.»  Este  meato eva* 
sfro  le  parecía  el  más  adecuada  para  rechazar  unas;wopo%mnwmM 
en  su  concepto  no  tenían  origen  en  la  espontanea  voluntad  de  sü  her¬ 
mano,  sino  que  era  un  laza  que  le  tendía  el  gobierno  de  y 

en  que  prendido  una  vez,  quedar»  por  siempr|  F?^nclll^r®“n^nor* 
desvanecidas  sus  esperanzas  y  enteramente  perdido  su  porvenir. 

Viendo  el  gobierno  que  la  rebelión  se  esteüdia  a  todas  las  provin- 
ci*B 'y  que  ni  los  medios  diplomáticos,  ni  los  ejércitos  numerosos  bas- 
«tajbmvttarb  convertir  en  amigos  tibios  ádos  qtie  eran  implacables  epe- 
Síws^dluz  en  Abril  el^a^tó  Ideal,  qde  ni  satisfacía  á los  Unos 
ni  dejúbáde  alarmar  álos  otros.  Después  bizó  que  entrasen  en  Portu¬ 
gal  ébreneral  Rodil,  porque  temía  se  nos  entrase  don  Cárlps  en  Es¬ 
paña,  y  finalmente  entonoéstuvo  también  efecto  el  tratadode  laCuá, 
SwtttiAfttiftmia.  crae  solo  árvió  para  concebir  esperanzas  que  no  tar 
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Quedada  bruscamente  al  cange  que  ZuraalaeáirégM  le  propaso. 

Zumalacárregui  no  se  dormía  «obre  sus  laureles.  Aisaberpcr  sos 
«oufldentes.que  Qoasada  leo»  el  proyeelo  de  apodérarséd»  laBoraa'- 
da,  y  queempreodia  la  marcha^  sé  sitad  á  la  énfarada  del  valle  de  «te¬ 
dió  su  aspecto,  sin  dada  á  aquel  general  y  a  Lorenzo  que  le  ¿ornea¬ 
ba.  pues  al  pronto  se  quedaron  suspensos;  mas  por  evitar  las  degra¬ 
dantes  deducciones  que  se  sacarían  de  retirarse  sin¡  quemar  un  carv 
tocho,  se  decidieron  áatacsrlesy  el  resultado  fué  dejar  el  suelo  sembra¬ 
do  de  cádáveres:  en  cuya  vista  abandoné  Zutnalacárregui  el  campo, 
{lúes  su  plan  no  era  otro  que  el  irdiexmandólas  soldados  do  la  Reina. 


CAPÍTUM)  Vil. 
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Sorpresa  de  Muez.  Entra  don  Oárlos  en  Espaila .  — A  ooidn  en  el  Poprto  de  Arlan  f 

en  los  campos  do  Larrion.— -Sorpresa  dje  Carondelet  en  YUmu 
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El  20  de  Mayo  á  jas  dos  de  la  madruga- 
JJS?  x  da  se  vió  sorprendido  eí  coartel  gene- 

jSh^V  ral  d^  Muez,  donde  tranquilo  se  baitR. 

durmiendo  Quesada;  y  aunque  dos 
compañías  del  primer  batallón  de  Sofía 
que  vijilaban  dieron  la  voz  de  alarma, 
y  pudieron  salir  y  tomar  posiciones  y 
algunas  casas,  las  tropas  de  la  reina^  mandadas  por  el  genera  ten  jefe  y 
por  Mpscoso,  Meer  y  Linares,  haciendo  jugar  la  artillería,  tupieron  al 
on  que  ceder  y  retirarse  á  Pamplona,  dejando  el  campo  á  los  carlistas,. 

A  fines  dé  Mayo  abandonó  don*Cárlos  el  Portugal  y  á  principios  de 
julio  salió  de  Inglaterra,  atravesóla  Francia, y  llegó  á  Elizondo el  dia 
ij>,  sin  más  acompañamiento  que  su  secretario  y  un  individuo  de  la 
lunta  gubernativa.  Inmediatamente  escribió  á  Zumalacárregui,  quese 
presentó  el  12,  y  después  de  dirigirle  algunas  palabras  que  rebosaban 
gratitud  y  satisfacción,  se  arrojó  en  sus  brazos,  le  estrechó  contra  su 
corazón  y  le  manifestó  con  toda  la  elocuencia  del  sentimiento,  cuán 
aichoso  se  creía  al  ver  á  su  lado  al  diestro  y  entendido  general  “  - 
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^vertido  en  nn  ejercito  les  desorderii&Tai^de  éní^w» 
íwritaanoa.  Al  dia  sigaienfy.MSó  revistaen  Beños,  á  seis  batallones  y 
UM  “«ladrones,  que  entusiasmados  lo  mismo  qne  poblaciones  en* 
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tiras  que  concurrían  &  disfrutar  dé  la  presencia  d#  su  rey,  secntrega- 

r#n  por  unos  días  al  júbilo  y  &  la  alegría.  -  •<»* 

Desde  entonces  se  foé  creando  una  numerosa  córte  y  aumentan- 
dow  éstraordinarramente  el  entusiasmo;  pues  se  engañaron  cuantas 
creyeron  en  aquel  dicho  de  unmiaistro  visionario,  de  que-don  Carlos 
en  Navarra  no  era  otra  cosa  que  un  faccioso  más. 

También  contribuyó  á  alentar  á  la  ves  á  los  liberales  la  presentó» 
eion  simultánea  de  Rodil  en  las  provincias,  con  catorce  mil  hombres^ 
refuerzo  nodespreciable,  que  Zumalacárregut  se  propuso  dividir,  como 
lo  consiguió,  aconsejando  á  don  Cárlos  que  obrase  siempre  separado 
de  él,  pues  Rodil  cifraba  su  mayor  empeño  en  perseguir  el  cuartel 
real;  y  así  es  que  se  dedicó  á  este  objeto  enviando  dos  columnas  con¬ 
tra  Zumalacárregui.  Equilibradas  así  tas  fuerzas,  no  tuvo  inconvenien¬ 
te  en  presentar  una  acción  en  los  puertos  de  Olozagoitia  y  Circurdias; 
acción  de  dudoso  éxito;  pero  convencido  el  general  carlista  de  que  Ro¬ 
dil  no  tenia  superioridad  sobre  él. 

A  este  triunfo  dudoso,  siguió  otro  completo,  á  todas  luces,  para 
las  tropas  carlistas,  el  9  de  Agosto.  Rodil  se  entretenía,  por  decirlo 
así,  en  hacer  la  guerra  &  los  pueblos,  y  pronto  logró  Zumalacárregui 
vengar  tantos  desafueros,  por  medio  de  una  sorpresa,  en  que  los  libe¬ 
rales  creyeron  no  podía  pensar  ya,  á  causa  de  la  activa  persecución 
que  su  fría;,  pero  lo  cierto  es  que  noticioso  de  que  se  dirigían  contra  él 
tres  columnas  alas  órdenes  de  Figueras,  Oráa  y  Carondelet,  y  que  la 
de  este  último  se  hallaba  en  Gaideano,  entre  Estella  y  las  Amescuas, 
al  paso  que  Oráa  y  Figueras  estaban  próximos  i  Eulate,  se  dirigió  Rá¬ 
pidamente  ai  pueblo  de  Eraul,  situándose  en  lo  mas  elevado  de  una 
montaña,  desde  donde  distinguió  al  enemigo  formado  junto  al  puente 
y  pueblo  de  Larrion,  dando  muestras  de  dirigirse  á  Estella:  en  segui¬ 
da  dispuso  se  emboscasen  algunas  fuerzas  en  las  Peñas  de  San  Faus-' 
lo,  por  donde  debía  penetrar  aquel  candoroso  general,  quien  desean¬ 
do  pasar  terreno  tan  quebrado,  precipitó  el  paso  de  su.  tropa,  cuya 
vanguardia  de  caballería  no  descubrió  la  emboscada,  ni  él  la  sospecha¬ 
ba.  Una  descarga  de  fusilería  á  quema-ropa,  anunció  á  los  pobres  sol¬ 
dados  de  la  reina  que  eran  víctima  de  una  Sorpresa,  cuatro  batalló* 
nes  al  mando  de  Goñi,  salieron  de  I  *  espesura  y  acometieron  á  la  ba¬ 
yoneta,  consiguiendo  arrollar  la  división,  y  haciendo  horrible  estrago 
eh  su  vanguardia  y  en  el  centro.  La  retaguardia  era  rudamente  aco¬ 
metida  por  algunas  compañías  de  preferencia,  que  dirigía  el  primer 
ayudante  general  dé  estado  mayor,  don  Juan  Antonio  Zariátegui,  los 
cuales,  cortando  el  paso  del  puqnte  de  Larrion ,  obligaron  *  precipitarse 
al  rio  a  los  soldados  que  á  toda  costa  quisieron  evitar  el  caer  en  ma¬ 
nos  de  sus  enemigos.  Los  mas  de  los  oficiales  de  la  reinafoeron  nui^r* 
tos  ó  prisioneros,  entre  ellos  el  conde  de  Via-Manuel;  v  finalmente. 


se  «preheodieroa  un  considerable  botín  y  cuantiosas  famas  di  Un  m, 
que  eLdesprendido  Zumalacárregui  hizo,  diatribuir  entre  sus  bravo* 
soldados. 

Es  de  observar  que  hitando  este  de  conservar  la  vida  al  prisione¬ 
ro  oonde  de  Via^lanoel.  propuso  á  Rodil  su  eange  por  uo  oftciat  y 
síganos  soldados  carlistas  queteniaen  su  poder;  y  habiendo  recibido 
la  contestación  d egue  los  habió  pasado  por  las  armas,  se  dirigió 
á  don  Cirios,  quien  no  consideró  justo  conservar  la  vida  áun  gran¬ 
de  de  España,  cuando  se  fusilaban  oficiales  de  un  rango  inferior 
y  soldados  hechos  prisioneros  con  las  armas  en  la  mano.  Asi  qae, 
tuvo  el  sentimiento  do  dejar  qae  sufriera  el  jóven  conde  esta  pono. 

Otra  emboscada  también  de  éxito  fclii  para  las  armas  carlistas  tu* 
vo  lugar  poco  después.  Oria  y  Figueras  deseaban  vengar  los  descaía* 
bros  sufridos,  y  marchaban  siempre  en  buscado  Zamalacárregui, 
quien  emboscado  con  siete  compañías  en  la  sierra,  al  pasar  aquellos 
por  Eraui  para  Abarzuxa,  los  cargó  de  improviso,  arrollando  sa  in- 
taguardia  y  haciéndose  dueño  de  un  respetable  botín. 

Finalmente,  con  noticia  de  esta  nueva  aceion,  redcJÍóRodil  si  per 
seeucion,  y  vióse  Zumalacirregui  en  la  necesidad  de  correr  hicia  la 
estremidad  de  la  ribera  de  Navarra  inmediata  á  Alava,  en  cuyo  caso 
concibió  la  idea  de  sorprender  iCarondelet,  que  se  hallaba  en  Vtana; 
y  salvando  en  pocas  horas  las  diez  leguas  que  le  separaban  de  él,  en  la 
mañana  del  4  se  hallaba  al  frente  de  Yiana  con  tres  batallones  nava* 
ros,  dos  compañías  de  guias,  y  el  regimiento  de  lanceros.  Vióse  el  ge* 
neral  Carondelet,  cuando  menos  lo  pensaba,  con  tan  osado  enemiga 
cerca  de  si,  y  puesta  la  guarnición  sobre  las  armas,  tuvo  que  ceder  al 
arrojo  de  los  enemigos,  aunque  el  punto  ofrecía  muy  buenos  medios 
de  defensa:  se  refugiaron  en  la  iglesia  y  varias  casas,  y  replegados  loa 
restos  de  sus  600  infantes  al  camino  de  Mendavia,  creyendo  que  allí* 
al  abrigo  de  450  cazadores  de  caballería  de  la  Guardia  Real  podriai 
rehacerse,  mas  los  lanceros  tuvieron  un  feliz  estreno,  y  triunfaron 
completamente;  siendo  el  resultado  300  muertos,  76  prisioneros,  en¬ 
tre  ellos  siete  oficiales,  la  bandera  del  regimiento  de  Castilla,  caballos, 
equipajes,  armas  y  otros  efectos. 


CAP1T0L0  VtÚ 


PWfc-*Hiipien<le  Zwffafármi*  «l  da.3iUw>»— Pr*«ner  di*  dtqaé.^SB  fe 

omMftUo  de^rwiaio  el  ae&vpdp.  <Ji*  W'****  hwd*'«Po*>lo«*Wi 

^  le  conduce»  i 
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bedwieo^o  Z^malacáfregul’  á  Órdenes  Su¬ 
periores  marchaba  el  día  12  de  Junio  al  fren¬ 
te  de  catorce  batallones  y  un  tren  de  batir* 
[compuesto  de  dos  cañones  de  á  12;  uno  de 
[á  6  de  hierro;  dos  de  á  4;  dos  obuses  y  un 
¡mortero;  advirtiendo  que  ni  las  municiones 
[ni  los  artilleros  eran  suficientes  para  la  em¬ 
presa  que  se  trataba  de  acometí  r.  A  las 


oaoe  die^a  noche  llegó  á  Pheirtemrevo,  donde  estaba  acampada  la  di¬ 
visión' de  Braso,  que  de  antemano  bloqueaba  la  villa.  Allí  supo  Zu- 
malacárregui  que  la  guarnición  de  Bilbao  constaba  de  4.000  hombres 
y  los  milicianos,  con  abundantes  municiones,  40  piezas,  las  mas  de 


grueso  calibre,  y  muchas  obras  estertores. 

•  Al  dia  siguiente;  después  del  toque  de  diana,  principió  un  fuego 
de  guerrillas  y  algunos  cañonazos  de  la  plaza:  se  establecieron  tres  ba¬ 
terías  en  el  punto  de  Miravilla,  camino  de  Mungnía  y  Begoña,  y  otra 
frente  del  Circo;  y  contestaron  los  sitiados  con  la  ven  traque  les  daba 
su  artillería.  No  tardó  Zumalacárregui  en  conocer  que  eran  vanos  sus 
esfuerzos  por  abrir  brecha,  pues  quedaron  destruidas  todas  la  baterías 
y  para  mayor  desgracia  se  reVen tarófr  iós  dos  cañones  mayores. 

El  dia  14x  después  dé  diana  comenzó  de  nuevo  el  cañoneo  con  el 
mayor  ahinco  para  abrir  brecha:  Alas  cinco  déla  tarde  ya  no  cotiths» 
taba  la^  batería  del  Circo,  y  Zumálacánrégui  que  vló  desmontadas  al* 
gunas  piezas  y  destruidos  parte  de  los  parapetos,  diA  érden  para  el 
asalto,  y  marcharon  hasta  el  foso  con  el  mayor  denuedo,  donde  infi¬ 
nitos  encontraron  la  muerte,  asiéndose  del  mismo  fusil  que  veían 
asestado  á  su  pecho.  Fueron  rechazados  y  se  replegaron  A  la  línea. 

Amaneció  el  dia  45;  día  terrible  parala  causa  de  don  Carlos,  y  or¬ 
gullosos  los  defensores  de  la  plaza  por  el  triste  resultado  del  asalta, 
comenzaron  muy  temprano  sus  disparos  contra  las  baterías  enemigas. 
A  ellas  se  dirigió  Zumaiacárregui  desde  la  casa  que  ocupaba  euelhar- 
rio  de  Bolueta,  y  vió  prácticamente  que  habia  destrozado  un  morte¬ 
ro,  arruinado  una  batería  y  hecho  callar  los  fuegos  de  otra.  Mientras 


/ 


se  impacientaba  «1  general  4  4  fista  de  este  destrozo,  que  no  le  per- 
raiHa  proceder  a  un  nuevo  awdto  i|úe  le  récooíjuistase  el  prestigio  de 
sus  amias,  le  ocurrió  la  idea  de  subir  á  ira  punto  elevado  paraóbser* 
var  las  nuevas  dificultades  quelepodian  oponer  los  reparos  hechos  por 
el  enemigó  durante  la  noche;  y  ninguno  mejor  Une  el  palacio  de  S» 
generado  a  cien  varaseto  villa.  í)esde  uno  de  los  balcones  se 
puso i^uma¡warre«Hf  óeiamiüar  toda  la  línea  enemiga  con  el  anteojo 
que  le  regaló  lord  EUiót.  Era  cotonees  vivísimo  el  fuego  que  hacían 
los  sitiados,  cayendo  ana  lluvia  de  halas  sobre  elmismo  palacio,  y  los 
Oficialía  de  estado  mayor  quqpcompañaban  al  general  le  advirtieron 
desdeña  sa^e4nniraentepelígro  en  qoe  estaba,  suplicándole  se  quit^ 
sa  dej  balcón,  ^nmalacarregui  embebido  en  sus  meditaciones,  de  nada 
baciacaso;  dpi  algunas  órdenes  á  la  tropa  sobre  la  colocación  de  una 
batórip*  y  M«disponia  á  retirarse  hácia  la  sala,  diciendo  4  sus  oficiales 
cohío  para4istraerlos,  qu¡e  00  quería  dejarse  matar  sin  utilidad,  cuam 
do  una  baja  de  fusil  le^rió  en  la  pierna  derecha,  á  la  distancia  dedos 
pulgadas  de  la  rodilla.  Corrieron  los  oficiales  á  . sostenerle,  y  le  senr 
taron  en  una  silla  privado  de  sentido:  llamaron  ai  médico  Gredragaj 
Hecha  lapnpftera  cura,  mandó  el  general  que  le  condujesen  al  punto 
a  Cegama»  y  aténdidp  el  carácter  del  que  dictaba  esta  órden  imnru* 

»  dente, ¡_naqi,e  se  atrevió  4  contradecirle,  ni  la  pudieron  revocar  las  súr 
plicas  de  sus  aroigpsy  su  hermano  don  Ensebio,  á  quien  encargó  que 
fuese  a  Qrmaislegui  para  tranauilizar  4  sus  parientes. 


Colocado  Zomalacárregm  en  unas  tablas,  levantáronle  algunos 
granaderos;  y  emprendieron  el  camino  durante  el  cual  iba  fumando  y 
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(••tersando  con  sos  conductores,  yal  anochecer  Ilegaiená  Duran», 
donde  enterado  don  Cirios  del  estadoy  circunstanCftéde  la  herida, 
recomendó  al  médico  apuróse  los  recorsds  dél  aríé.  fiara  conservar  ú 
hambre  de  qoien  dependía  el  triunfo  de  su  causa. 

Los  facultativos  se  reunieron  en  consulta  y  resoltieron  no  estraev 
la  bala,  porque  la  herida  no  estaba  supurada;  pero  el  paciente»  que 
atribula  á  la  bala  los  dolores  genérales  que  esperimentaba,  quiso  re¬ 
sueltamente  que  se  la  estrajesen,  loque  séhiso.nosin  causaran  sen- 
siWe  destrozo  en  la  pierna.  Todos  concibieron  desde  entonces  físonje» 
ras  esperanzas  que  no  tardaron  en  desvanecerse;  pues  apoderándose 
del  enfermo  nn  gran  temblor,  hubo  que  administrarle  el  Viático  y 
Eatrema-Uncion  que  recibió  con  todo  sn  conocimiento  respondiendo  M 
mismo  á  las  oraciones  del  sacerdote.  Se  llamó  ion  escribano  que  pre¬ 
guntó  al  general:  qué  dejaba  y  cuál  era  sn  voluntad.  Dejo  mi  mñjer 


brazos  de  so  sobrinael  ilostre  guerrero  cny a  victoriosa  espada  y  cuyo 
genio  militar  conquistaron  para  la  cansa  caiiistá  tan  gloriosos  lauros. 

Se  celebraron  sus  funerales  al  dia  siguiente  con  la  mayor  pompo 
posible,  presidiendo  el  duelo  el  mariscal  de  campo  don  Joaquín  Mon¬ 
tenegro,  en  nombre  dedonCárlós,  qoien  recompensó  los  servicios  del 
difunto  con  los  tres  entorchados  de  capitán  general  y  la  merced  di 
grande  de  España,  que  con  el  Ululo  de  duque  de  la  Victoria,  couit 
de  Zumalacárregui  hizo  estensiva  i  su  esposa,  sus  bijas  y  sucesores. 
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